Os hacemos hoy el envío de una reflexión muy interesante escrita por Esther, que titula "reflexiones mías sobre la muerte" para la que ella hace la siguiente introducción:

Estas son solo unas pequeñas reflexiones o ideas que he querido plasmar en el papel, a raíz de que acabo de pasar por esta situación. Es mi humilde opinión. Respeto la de cada persona, por lo que en ningún momento he querido ofender a nadie por lo que expreso.

    Estas reflexiones van en el archivo adjunto titulado "reflexiones mías sobre la muerte"

Seguidamente podéis ver un bonito power point muy relacionado con estas reflexiones.

Un abrazo muy cordial.-Faustino

Hola Amigos/as.
Estas son solo unas pequeñas reflexiones o ideas que he querido plasmar en el papel, a raíz de que acabo de pasar por esta situación, es mi humilde opinión. Respeto la de cada persona por lo que en ningún momento he querido ofender a nadie por lo que expreso.

Un saludo, Esther

REFLEXIONES SOBRE LOS FUNERALES Y…. LO QUE HAY A SU ALRREDEDOR:


Desde que el hombre es hombre, todos queremos despedir a los seres queridos lo mejor que podamos, pero sobre todo, con respeto y dignidad. Hoy en día la muerte ha dejado de ser un momento eminentemente familiar ya que durante el duelo, en el tanatorio o sitio donde se vele al difunto, hay tal mezcla de familiares, amigos, conocidos, compañeros y vecinos que, “la reunión” se convierte en verdaderos "momentos sociales", los cuales se dice que sirven para ayudar a la familia a aceptar la realidad de la muerte y así obtener  el apoyo de la comunidad, unos acuden al tanatorio, con un sentimiento verdadero y otros por una serie de obligaciones sociales, de manera que a veces nos hacemos varias preguntas como:

¿Donde queda el respeto a la intimidad de la familia y el derecho a velar solos al difunto?, para tener intimidad ¿Hay que poner siempre “La familia no recibe”? 

En todo ese proceso es necesario reservar un espacio que sea solo para la familia ya que, el sentimiento de pérdida es tan grande que parece imposible poder vivir sin la presencia de esa persona y así en ese espacio podemos comportarnos como realmente nos sintamos y no, como la mayoría piensa que es lo correcto. 

Durante la fase inicial del duelo predominan sentimientos de incredulidad, aturdimiento, confusión, inquietud y trastornos de memoria transitorios (ya que  se afecta temporalmente la capacidad de concentración y de atención). Si no se acepta la muerte, hay mayor dificultad en la recuperación por la pérdida de un ser querido y a veces no saben reiniciar las actividades de la vida diaria que abandonaron antes de la muerte y el ir-muriéndose de su ser querido.

Pero…. hagamos lo que hagamos, la gente nos va a juzgar,  

· si nos ven llorar compulsivamente o abrazarnos al cadáver, o incluso con una “crisis de nervios”, van a decir que somos unos exagerados, que no le queremos dejar ir o tenemos remordimientos

· si nos ven enteros en nuestro dolor,  sin llorar, nos van a calificar de poco afectivos, de fríos o de que no nos importa la muerte de la persona querida, que no le queríamos y… ¡¡Qué lejos están de la realidad!!  no se dan cuenta de que para ti, es un momento de dolor atragantado, en el que demuestras estar entero, a pesar de que seguramente estas roto por dentro ya que, has de llegar al final sin desfallecer y es entonces, cuando termina todo, en la intimidad, cuando te derrumbas, cuando necesitas llorar amargamente y desahogarte, para así, pasar el duelo y con el tiempo lograr seguir adelante (los especialistas dicen que, un funeral bien planeado, puede facilitar el proceso de recuperación tras la pérdida de un ser querido y ayudar a disminuir la probabilidad de un duelo patológico).

Ante estas situaciones anteriores, las personas optan por una postura intermedia: llanto moderado visible a sus vecinos y ocultación en la soledad de su intimidad, donde siente que puede hacerlo con la intensidad necesaria, perdiendo el beneficio del reconocimiento social de su dolor
Los Cánones del Patriarcado de Alejandría también reprobaban estas manifestaciones: "los que están de duelo deben limitarse a la iglesia, al monasterio, a la casa, silenciosos, calmos y dignos, como deben serlo los que creen en la verdad de la resurrección".
Pero ¿Y el gran montaje que hay alrededor de la muerte? tanatorio, misas de aniversario, funeral, sufragios o cartas de condolencia, avisos de agradecimiento, entierro, flores, coronas, servicios que tienes contratados en la póliza de defunción, por los cuales pagas y luego no los usas, como los taxis, … etc. etc. 
Muchas personas aún (aun) siguen en la creencia de que la cantidad de flores y coronas que lleve el difunto indica lo apreciado que era. Por eso se envían fastuosas coronas y ramos de elevado precio y para qué, ¿para secarse amontonadas delante del nicho en el cementerio? (¡¡¡Pensamos alguna vez…. cuántas personas comían con ese dinero!!). Para qué queremos llenarle de flores ahora que está muerto, ¿no sería mejor habérselas dado en vida?                            
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Pero ¿Qué es realmente el pésame? ¿Alguien lo sabe?

Cada uno lo interpreta de una manera, 

· Dar el pésame significa acercarse al doliente, a la persona que tiene que despedir a su ser querido, y darle fuerzas con sus palabras para que siga adelante y no se quiebre ante lo que está viviendo. 

· No es sólo decir "lo siento" sino decirlo con convencimiento por haber conocido al ser que se fue de esta tierra para continuar con su vida en al lado del Señor, si fue creyente católico 

· Hay personas en las que se nota que el sentimiento es real y te dan un abrazo a la vez que te dicen: “¿Necesitas algo?”, “¿En qué te puedo ayudar?” incluso con ese abrazo, te permitan descansar tu cabeza en su hombro, ahí con ese gesto, sí recibes “consuelo”

· Se le hace ver a la familia, que la aprecian y quieren. Que si está en ese momento difícil es porque esa persona que ya no está, significó mucho para él o ella y que dejo un vacío incalculable en el corazón de mucha gente, además de que la familia podrá contar con su cariño y apoyo de ahora en adelante

· Dar el pésame es compartir con la familia del que se fue, un momento de mucho dolor y silencio.

· Es un momento que nadie puede pasar por alto.

En esos momentos de dolor, para expresar el pésame, usamos frases como “te acompaño en el sentimiento”, pero también se utilizan otras del tipo “Lamento mucho el fallecimiento de...”, “He sentido mucho la pérdida de...” o “Mi más sentido pésame”.
Es una pena que a veces se hagan funerales para cumplir con una tradición o servir de escaparate social (antiguamente las familias daban más importancia al funeral que al matrimonio), 
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La muerte es un hecho esencial a la existencia humana, nacemos y recorremos un ciclo hasta morir. Esta es siempre dolorosa pero para el cristiano significa pasar a la vida eterna, con la resurrección final de entre los muertos; en la resurrección de Cristo está nuestra única esperanza “Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro”. Todos recorremos el mismo camino al morir, para volver a encontrarnos en un mismo lugar, en el cual, ya no nos separaremos jamás, porque estaremos y viviremos con Cristo.

La mayoría de los católicos eligen un entierro tradicional con un día de velorio y visitas, luego la misa en la iglesia y la inhumación del cadáver. En todas las sociedades, cuando una persona muere, el cuerpo se prepara maquillándolo y arreglándolo para que esté más presentable, antes de colocarlo definitivamente en el féretro, y se vea casi como cuando estaba vivo. Hay que hacer la elección del ataúd, contenedor alternativo y urnas. Luego el cuerpo se lleva al tanatorio (donde se va a dar el pésame o condolencias a la familia), publicando “la esquela del duelo” donde nos indican donde y cuando va a tener lugar la ceremonia religiosa (según sus creencias), si hay  inhumación o cremación. En las sociedades occidentales modernas los rituales funerarios engloban velatorios, procesiones, tañido de campanas, celebración de un rito religioso, y hace tiempo que el color negro ya no se asocia con la muerte aunque debería de usarse el color blanco como signo de plenitud y felicidad como el de Jesús en el monte Tabor.
La razón para celebrar los ritos fúnebres católicos (la vigilia, funeral, el rito de despedida y el entierro), es acudir al Señor en oración, a través de la cual expresamos la fe y encomendamos al difunto a la misericordia de Dios.
El negocio de los funerales es uno de los más antiguos del mundo y es muy lucrativo.

Morir para algunos, se ha convertido en un negocio que reporta muchos beneficios. En España, cuesta sobre los 3.000 euros, aunque el precio de un sepelio puede llegar a los 6.000 dependiendo de los diversos servicios de las funerarias y en fun​ción del tipo de funeral o de la calidad del servi​cio que escojamos. 
 
Son muchas las personas que contratan un seguro de decesos o de defunción que cubre los gastos de la muerte natural (si les preguntas porque lo hacen, la respuesta suele ser que porque no quieren dejar ese gasto a su familia). En el 2006 había en España 7,5 millones de este tipo de pó​lizas y 23 millones de personas con este tipo de seguro, alcanzando un volumen de negocio de 1.451 millones de euros ese mismo año. En ocasiones, es inhumano como se convierte al moribundo, en una mercancía.
 
La muerte es una verdadera industria. A su lado, florecen muchos negocios como: las floristerías, los fabricantes de ataú​des, cementerios, embalsamadores, la in​cineración, los lotes funerarios, la fabricación de lápidas, los músicos, los ritos religiosos, los se​guros, los servicios de transporte y muchos más.

Hay dos grandes ritos funerarios,                                  

· la cremación o incineración, es cada vez mas frecuente; después del acto, unos esparcen las cenizas y otros las guardan  
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· la inhumación o sepultura en el cementerio, (éstos han sido consagrados como lugares santos de reposo y manifiestan el respeto que los católicos le tienen a la vida y a la muerte de Cristo).
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La Iglesia aunque prefiere la inhumación tradicional o la sepultura del cuerpo, acepta la cremación, mientras no signifique un rechazo a la creencia en la resurrección del cuerpo, solo pide que no se esparzan las cenizas y que tampoco se guarden en las casas, sino que se depositen en el cementerio o en los columbarios de las iglesias, guardando así la tradición de la inhumación del cadáver, que representa la vuelta del hombre a la tierra de la que se procede y la semilla que muere para volver a nacer.
Hace unos días hablé con el encargado de un tanatorio sobre “el negocio de la incineración” ya que

· es obligatorio hacerlo en un ataúd y el mas barato ronda los 1200€, después de la incineración se recogen las cenizas para dárselas a los familiares. Yo me pregunto, ¿para qué usar una caja de 1200€, y luego quemarla?, ¿No bastaría hacerlo solo envueltos en una sabana o sudario?

· Lo mismo ocurre con las coronas y flores, alguien se preguntó ¿que ocurre con ellas?, se quema el féretro y el cuerpo, pero no las flores, que quedan en la parte baja de los locales…. 
 
Cada vez son más frecuentes en España los funerales laicos. Hay datos que dicen que entre el 8 y el 10% de los clientes del sector funerario, prefiere prescindir del clero durante el duelo y desean una ceremonia civil o laica que sea un homenaje al difunto, basado en los aspectos más importantes de su vida. Hay empresas que ofrecen a los familiares y amigos la posi​bilidad de participar en el acto con la lectura de poemas o textos relacionados con el difunto y la audición de música en crematorios y cemente​rios, acompañada de un servicio de catering, así como de una decoración especial en la que no suelen faltar las flores. En algunos tanatorios o cementerios, los actos laicos se ofician en una ca​pilla transformada, y las empresas ofrecen entre sus servicios salas ecuménicas, que muchas veces son capillas o templos cristianos con los santos y el sagrario tapados. En las celebraciones, en las que antes predo​minaba la palabra de Dios, ahora no se hace la lectura ni la comunión, sino que, se escucha la palabra del poeta (“Al andar se hace camino y al volver la vista atrás se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar”). 

Como decíamos, los funerales son un negocio muy lucrativo; a veces en el mundo globalizado, uno se encuentra lejos de la familia o amigos y le resulta imposible poder asistir a un servicio funerario, para cubrir esa necesidad, han surgido sitios web que transmiten en vivo por internet el servicio funerario de ese familiar o amigo, lo único necesario es una conexión a Internet para estar presentes en esos momentos tan difíciles, además, también dan otros servicios adicionales como puede ser grabar el funeral o grabar audio de pésames y obituarios (nota de condolencia que se publica en un periódico) que son servicios tradicionales

Otro tipo de negocio son: Los Funerales ecológicos En los entierros ecológicos, se envuelve el cuerpo del difunto en una sábana de algodón y se sepulta sin féretro, plantando luego un árbol o arbusto para señalar el lugar de reposo. Cada día hay más personas que los eligen, ya que, no contaminan las aguas subterráneas, previene la  contaminación del subsuelo y contribuye a la reforestación, están libres de metales y pegamentos y son más baratos que los convencionales.  Hay una empresa española que fabrica ataúdes a base de cartón reciclado desde 1992  pesan 12 kilos y resisten el cuerpo de una persona de hasta 225 kilos de peso. Esta práctica ecológica ha tenido una gran aceptación en países como Estados Unidos y el Reino Unido –en este último se prohibió el uso de químicos en el proceso de embalsamamiento en el 2010–En  América Latina, en concreto en Argentina, ya es posible encontrar ataúdes de cartón reciclado.

Otro gran negocio es el día de Todos los Santos. La concentración de los vecinos en el cementerio para arreglar las tumbas de sus muertos. En esos días, las sepulturas se cubren de flores, velas, etc. pero…… ¿nos acordamos de ellos durante el resto del año?
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El negocio de la iglesia: Durante muchos años, los funerales, entierros y aniversarios fueron otro gran negocio de la iglesia.

Había funerales de primera, segunda y tercera, según la posición económica y social del difunto y su familia. Afortunadamente esto ya desapareció, aunque en algunos sitios  y parroquias, como por ejemplo en Galicia se mantuvo, más o menos así, hasta hace muy pocos años. 

Creemos que debe haber plena libertad para elegir la forma de celebrar el funeral, pero todo lo que le rodea, debería elegirse en función de la religiosidad cristiana del difunto y su familia, sin darle un sentimiento trágico, sino de fe y esperanza en la resurrección que nos devolverá a la vida y al encuentro para siempre. 

La celebración cristiana ha de estar presidida por la sencillez y la austeridad, evitando todo gasto innecesario y destinando esos importes al compromiso con los pobres y necesitados, en los que está presente Jesucristo, y por supuesto, realizados de forma totalmente gratuita, con la participación de la comunidad de los creyentes en Jesús, que se despide temporalmente de la presencia de uno sus miembros. 
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Con éste documento va adjunto el Power “Ahora que estoy vivo” que ilustra todo lo expuesto. 

Un saludo.

Esther.-  micooperacion@hotmail.com
Faustino.- faustino.vilabrille@gmail.com 

